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			No hay mayor peligro que una nación que considera la conquista como una manifestación del destino.

			—Antiguo proverbio eireiciano atribuido principalmente a Berach el Astuto, el primer Rey Supremo

			

			

		

	
		
			UNO

			El traidor al que han empalado en el Muelle Negro aún no ha muerto.

			Creo que por eso mismo lo odio, aunque a mi madre no le hubiera hecho ni pizca de gracia que pensara así.

			Hace horas que sus gritos se fueron desvaneciendo hasta convertirse en quejidos y jadeos, poco después de que los primeros rayos del amanecer inundaran la ciudad. Fue entonces cuando todos nos despertamos, al escuchar los desgarradores berridos. Ahora, el hedor que desprende su cuerpo en la estaca ennegrecida junto a las demás personas a las que el Rey Supremo considera traidoras hace que me ardan los ojos.

			Esa es su forma de asegurarse de que no haya ni un solo día en el que no recordemos el precio que se paga por hacer trueques con magia.

			Cualquiera pensaría que, a estas alturas, estaríamos ya más que acostumbrados a presenciar este tipo de atrocidades. La forma en que una niebla que nunca parece disiparse transporta la peste a través de los barrios marginales del Paseo del Muelle, a sotavento del distrito mercantil y el Castillo del Monte, que se alza imponente sobre los escarpados acantilados costeros del este. Si pudiera, apostaría todo el dinero que nunca logro ahorrar a que la niebla también arrastra los alaridos.

			Y, por supuesto, ni los nobles ni los mercaderes escuchan los horribles aullidos que resultan de la justicia del Rey Supremo.

			Nosotros, en cambio, sí que los oímos, todos y cada uno de los campesinos que pasamos junto al mercado. Vivimos en el amenazante filo de esa «justicia», una justicia protagonizada por las siluetas de los traidores empalados y dispuestos a lo largo del camino que recorremos día a día.

			

			Aunque estén muertos, verlos ahí, atrapados en las estacas, es una advertencia en toda regla y tan clara como lo era el cielo hace cinco años, antes de que consumieran toda la magia y la inagotable bruma procedente del norte empezara a arremolinarse a lo largo de la isla de Eireann y por cada resquicio de nuestra ciudad: Dyfflin. Y, aunque el tono grisáceo de la niebla siempre me ha recordado al color de los huesos humanos, es el chasquido de los estandartes negros y rojos del Rey Supremo ondeados por el viento lo que más me perturba de todo.

			Las ráfagas de viento que azotan el mar los desgarran y los agitan con tal ferocidad que me cuesta reprimir la esperanza de que alguno salga volando y acabe en las turbulentas aguas que hay más allá de los muelles. Sin embargo, a pesar de ondear sobre puestos comerciales hechos con barro y ramas, y aunque estén ensartados en las costillas de los traidores que ya llevan un tiempo empalados en el Muelle Negro, los estandartes se niegan a ceder ante la corriente de aire.

			Cada violento chasquido es un recordatorio de que el Rey Supremo no responde ante nadie, y mucho menos ante el mar o el viento. Y tampoco lo hace ante los magos a los que desterraron hace cinco años ni ante las diosas que recorrieron esta isla antaño. Y, por supuesto, ni siquiera escucharía a una campesina como yo.

			Al pasar por delante del Muelle Negro, el estómago me da un vuelco y cierro las manos en puños, aunque las llevo ocultas bajo la holgada y harapienta capa que me cubre de pies a cabeza. Y es que, al igual que mi capa, casi todo lo que tengo le pertenecía a mi hermana mayor, Finnola.

			Ahora, al observar a los traidores empalados, su voz resuena en mi cabeza.

			«Ni siquiera los muertos están a salvo del Rey Supremo».

			Tengo las palmas de las manos sudadas. Si Finn estuviera aquí, sería lo bastante valiente como para arrancar los colores que representan al Rey Supremo del pecho del último traidor al que han ejecutado. Finn arrancaría el estandarte y saldría corriendo antes incluso de que alguien pudiera avisar a los guardias de la Garda; y, después, cuando nos viéramos por la noche para tomar algo, me contaría su hazaña. Puede que solo me saque cinco años, pero tiene esa clase de valentía audaz y salvaje que yo jamás he sentido.

			

			Finn no rehúye del peligro, sino todo lo contrario; confía en sí misma lo bastante como para luchar y vencerlo.

			Yo, en cambio, tengo la certeza de que no hay ninguna causa por la que merezca la pena morir, sobre todo sin disponer de magia con la que poder equilibrar un poco las probabilidades de vivir o morir.

			Quizás esa no sea la lección que pretendía enseñarnos nuestra madre, pero es la que aprendí después de que la ejecutaran. Lo único que me importa a día de hoy es sobrevivir.

			Sobrevivir juntas.

			La gélida brisa marina sopla con fuerza y desgarra la niebla que limita los bordes del mercado. Por un instante, todo a mi alrededor parece llenarse de luz y me imagino la ciudad tal y como mi madre juró que era hace años.

			La magia brillaba en las olas que rompían contra el muelle, en cada brizna de hierba que se arremolinaba más allá de la ciudad, en cada hoja de un verde intenso que revoloteaba a través de una brisa suave y cálida. Siempre nos contaba que podías sostener entre tus manos un reluciente y oscuro charco de magia después de ir a los templos para visitar a los magos y que, además, podías pedir un deseo. Un deseo que, tal vez, se hiciera realidad.

			Ahora, en cambio, la isla se está volviendo cada vez más y más fría.

			De hecho, nadie ha vuelto a ver un mago desde que el Rey Supremo los desterró a todos y derribó sus templos hace ya cinco años. Y, por si eso fuera poco, se aseguró de matar a cualquiera que estuviera del lado de los magos y que hubiera defendido su rebelión fallida; las ejecuciones en el Muelle Negro duraron semanas.

			Me tapo la cabeza con la pesada capucha de mi capa y dejo escapar un suspiro. El aire es tan frío que me castañean los dientes, a pesar de que deberíamos estar casi a mitad de verano.

			Me percato de varias miradas de preocupación entre las familias que hacen fila en los distintos puestos de cereales en busca de pan y harina. Y, con solo echar un vistazo a las mesas de los mercaderes, descubro por qué: los montones de centeno, espelta y avena son mucho más pequeños de lo que suelen serlo a estas alturas del año.

			Y, encima, los precios son el triple de lo que deberían.

			

			Todos estamos al tanto de las excusas que dan los mercaderes: que no crece casi nada a causa de las bajas temperaturas y que los saqueadores están quemando los campos y los cultivos. Por eso cada vez hay menos caravanas de mercaderes.

			Entonces, me doy cuenta de que el miedo se oculta tras sus miradas y que todo va a depender de las cosechas que se recojan dentro de cuatro meses.

			El único motivo por el que no falta comida en nuestra casa, a pesar de los precios desorbitados, es el puesto de armas que regenta mi padre. Sin embargo, en cuanto mis ojos lo localizan en mitad de todo el caos del mercado, noto que se me congela la sangre de las venas.

			No hay nadie en el puesto, ni siquiera mi hermana.

			Mierda.

			Intento abrir la cerradura del puesto con manos temblorosas mientras hago memoria; recuerdo que Finn me dijo que estaría aquí para cuando amaneciera. Nuestro padre nos ha repetido la misma frase hasta la saciedad: los clientes que vienen en busca de armas baratas no quieren que los vean cuando el mercado está a rebosar de gente y los guardias de la Garda se dedican a rastrear cada esquina del lugar. Nuestros compradores son criminales, contrabandistas, envenenadores por cuyas cabezas pagarían una buena suma de dinero y rebeldes potenciales.

			Un momento. Si Finn no está aquí y tampoco estaba en casa esta mañana…

			De pronto, siento que las costillas me oprimen los pulmones.

			¿Dónde está?

			Las persianas del puesto retumban cuando las empujo hacia atrás mientras lucho contra el creciente miedo que me invade. Las filas de relucientes cuchillos metálicos, espadas cortas y hachas, todas con hojas afiladas y curvadas tan tentadoras como letales, son las que me dan la bienvenida en la fría oscuridad que inunda el puesto.

			Ni siquiera hay una nota de Finn.

			Con una mano, sobrevuelo el borde tallado del mostrador, por si acaso Finn hubiera escondido algo ahí para darme una pista de su paradero. Con la otra, acaricio la fina cadena de plata que cuelga de mi cuello y que se pierde bajo la agrietada hebilla de cuero de la capa y entre los cordones de mi túnica verde desgastada. El amuleto que escondo en la banda que me envuelve el pecho es un objeto pequeño: un nudo triple forjado en plata fina, apenas un poco más grande que la uña de mi pulgar. Sin embargo, si cierro los ojos y me concentro, puedo sentir el cosquilleo de la magia, aunque cada vez menos; se está desvaneciendo poco a poco.

			«No te lo quites nunca, al menos hasta que decidas que ha llegado el momento de hacerlo». Esas fueron las palabras de mi madre y le prometí que así lo haría.

			En el Paseo del Muelle, lo último que quiere nadie es tener otra boca que alimentar. Tengo diecinueve años y, gracias al amuleto, me he librado de correr esa suerte en dos ocasiones, cuando el vino agrio de la taberna me jugó una mala pasada.

			Un sentimiento repentino de terror hace que desvíe la mirada más allá del mercado y vuelvo a observar las amenazantes estacas del Muelle Negro que se extienden bajo la sombra del Castillo del Monte, que se alza sobre ellas. Siempre intento no mirarles las caras a los ejecutados, y tampoco me permito pensar demasiado en quiénes serían esas personas ni en lo desesperadas que estarían para tratar de comprar vestigios de magia que se introducen de contrabando en Eireann.

			Sin embargo, ahora me obligo a fijarme en todas y cada una de esas caras mientras le rezo a las Primigenias, las diosas antiguas y las primeras magas, para que ninguna sea la de mi hermana.

			No pienso perder a nadie más, y mucho menos a Finn.

			Sin embargo, si está ahí… Si los de la Garda la han atrapado…

			Entonces, clavo la mirada en la silueta de una figura empalada vestida de negro de pies a cabeza y con unas botas que son exactamente iguales a las favoritas de mi hermana, unas bastante pesadas y con cordones.

			No.

			Apenas noto la madera bajo mis uñas cuando las clavo en el mostrador.

			No obstante, la figura no tiene el pelo cobrizo, como mi hermana, sino rubio, y también es más largo que la melena a la altura de la mandíbula de Finn. Y es más bajita. Además, mi hermana tiene los hombros anchos y musculados, aunque eso no le impide ser lo bastante rápida como para escapar de la Garda cuando lo necesita.

			Tampoco es que le quede más remedio, teniendo en cuenta que se dedica a traficar con las armas y con el dinero de nuestro padre por toda la ciudad.

			Ya he perdido la cuenta de cuántos nombres falsos les ha dado a los banqueros del distrito mercantil. Y también es capaz de contar el dinero de cabeza, mientras que yo sigo usando los dedos para que los números no se mezclen y me bailen.

			Y todo esto lo hacemos para mantener el dinero alejado de las zarpas de mi padre, porque se gastaría hasta la última moneda en emborracharse. Finn siempre dice que ese dinero es para labrarnos un futuro juntas; ella tiene la capacidad de ver más allá, de imaginarse una vida en la que no sigamos atrapadas entre las murallas que encierran esta ciudad.

			El aire gélido me llena los pulmones y vuelvo a comprobar si Finn está en el Muelle Negro, pero, por suerte, sigo sin verla. Ninguno de los cuerpos en descomposición es el suyo. No sé qué estará haciendo, pero, esté donde esté, sé que se encuentra a salvo. Me niego a pensar lo contrario.

			No me imagino un mundo sin mi hermana.

			Aparto la mirada y me centro en la importante tarea que tengo entre manos: atraer a los clientes. Sin embargo, el quejido sordo del supuesto traidor que se niega a morir en la estaca me martillea la mente y me acompaña mientras trabajo, un inquietante recordatorio de que, si he conseguido sobrevivir hasta ahora, es porque tengo mucho cuidado y trato de no llamar la atención.

			Y, sobre todo, porque me mantengo alejada de los rebeldes que se hacen llamar los Susurradores.

			El hombre moribundo del Muelle Negro sabía a lo que se arriesgaba cuando decidió comprarles magia.

			Los susurros, quizás de forma demasiado oportuna, surgieron de las sombras poco después de que la persistente niebla nos invadiera desde el norte y se asentara en la isla. Estos susurros cuentan historias de los rescoldos persistentes de la rebelión, de un hombre con ojos como el fuego verde; un hombre que, según los susurros, desapareció de las mazmorras del Castillo del Monte en menos de un suspiro.

			

			Entre los remolinos de niebla, se entremezclan las advertencias que hay sobre él con los nombres de los traidores capturados y torturados por la Garda y por la jefa espía, la Dama de las Sombras.

			Sin embargo, en la ciudad nadie se atreve a tentar a la suerte hablando de ella. De hecho, a veces parece que el mismísimo viento conduce nuestros secretos hasta llegar a oídos de la jefa espía de la Reina Suprema, y solo hace falta que llegue un rumor al Castillo del Monte para que la Corona envíe a los guardias de la Garda en busca de rebeldes potenciales que capturar.

			Puede que la magia de contrabando que ofrecen los Susurradores funcione, pero no soy tan ingenua como para jugármela acercándome a ellos ni tratando de averiguarlo.

			Conforme se va acercando el mediodía, la niebla se disipa un poco, pero nunca llega a desaparecer por completo.

			Y sigue sin haber ni rastro de Finn.

			A lo lejos, justo donde el Camino del Rey serpentea más allá del Paseo del Muelle, en dirección al distrito mercantil, escucho el lejano eco de unas trompetas y frunzo el ceño.

			Junto con el chasquido de los estandartes y la gigantesca bandera que ondea en lo más alto del Castillo del Monte, hay señales de lo que se avecina. De hecho, según los susurros ocultos entre las sombras de los callejones, anoche ya irrumpieron en la casa de una campesina para obligarla a participar.

			Incluso los cymreanos, que proceden de un imperio al otro lado del mar Zafiro, al este, han venido para presenciar el espectáculo. De hecho, llevan dos siglos con Eireann entre ceja y ceja, desde que nuestro primer Rey Supremo traicionó a las Primigenias para arrebatarles el poder y, tras el suceso, frenó la invasión de los cymreanos.

			Ahora, cinco años después de la rebelión, todas las casas de apuestas del Paseo del Muelle hacen negocios con el tiempo que tardarán los cymreanos en unirse a nosotros por su interés en los metales que se encuentran en las profundidades de nuestras montañas del oeste.

			Qué sorpresa… Un imperio creado a partir de una guerra que no tiene minas suficientes para abastecer sus propias forjas.

			Los cymreanos ni se inmutarían al presenciar el sangriento espectáculo del Muelle Negro. De hecho, siendo sincera, creo que han visto cosas mucho peores. A sus nobles se los conoce por envenenarse entre ellos por cada mínimo inconveniente y por clavar los cuerpos putrefactos de sus rivales en los fuertes que conquistan.

			—Pronto habrá más aún —murmura una mujer canosa al pasar por el puesto mientras echa un vistazo fugaz a la figura que sigue gimiendo en el Muelle Negro. Después, se detiene a observar nuestras armas—. Sobre todo ahora que hay tantos nobles aquí.

			Tiene razón.

			Se me revuelve el estómago.

			El Ensayo está a punto de empezar, un concurso en el que las hijas de las familias nobles de Eireann combaten a muerte para convertirse en la siguiente Reina Suprema.

			Mantengo el rostro impasible y le muestro a la mujer una selección de nuestras armas: un par de dagas, unos cuchillos tan pequeños que caben en la palma de la mano y otro que mide lo mismo que mi antebrazo. El metal brilla, pero no durará mucho. Mi padre utiliza aleaciones baratas para fabricar sus armas, pero solo un ojo experto se daría cuenta.

			Hay un hombre justo detrás de la mujer que tose y asiente en señal de acuerdo.

			—La traición es contagiosa y se propaga como la peste. Lo último que necesitamos ahora es recordarles a los nobles y al Rey Supremo lo lejos que llegamos la última vez.

			La mujer le dedica una sonrisa burlona y me fijo en el destello voraz de sus ojos llorosos. Y también percibo una especie de anhelo que hace que se me forme un nudo en la garganta cuando la mujer chasquea la lengua ligeramente.

			—Esas nobles desgraciadas… Matándose entre ellas sin piedad por hacerse con el poder y por casarse con un príncipe…

			—Tienen que renunciar a sus herencias para poder competir, ¿qué esperas que hagan si no? —La cabeza calva del hombre se agita en señal de negación—. Son herederas de los condados que pertenecen a los Siete Pozos. Ahora que han drenado la magia, han perdido todo su valor. Pero ¿qué me dices de todas esas tierras, las cosechas, los comercios…? Desde luego, a mí no se me ocurriría renunciar a todo eso para jugarme la vida por una corona.

			

			—Bah, nunca has tenido huevos para hacer una buena apuesta —le recrimina la mujer tras soltar una carcajada.

			Noto un sentimiento de amargura que hace que me arda el pecho.

			Tiempo atrás, nuestra isla estaba gobernada por las diosas: guerreras, poetas, madres y escribas. Los remolinos negros y brillantes de magia flotaban sobre la tierra y fluían a través de los Siete Pozos y bajo el mismo suelo que pisábamos. Si existiera la posibilidad de recuperar esa magia, de revivir los Siete Pozos y la magia que los envolvía, ¿habría alguien lo bastante valiente como para asumir el riesgo que eso conlleva?

			Los nobles dejaron que el Rey Supremo vaciara los Siete Pozos tras la rebelión que tuvo lugar hace cinco años y que ejecutara a todos los magos que encontraron los guardias de la Garda. Es más, hace veinte años, poco antes de que yo naciera, los nobles también permitieron que desterrara a la Mártir, la líder de todos los magos de la isla.

			Ni que decir tiene que todos los magos que seguían con vida tras el destierro de la Mártir y las ejecuciones a raíz de la rebelión fueron lo bastante prudentes como para huir. Sin embargo, no se fueron solos, sino que se llevaron a sus caoranachs, unas serpientes con alas que se alimentaban de magia, la cual estuvieron extrayendo de los Siete Pozos durante siglos. De hecho, los caoranachs se vinculaban a los magos más poderosos.

			Ahora, en cambio, no queda nada en ninguno de los Pozos, que eran las fuentes de magia de la isla.

			Por eso vivimos con la esperanza de que, algún día, la Mártir vuelva para salvarnos a todos. Eso contando con que siga viva después de veinte años de exilio.

			¿Conocerá alguien su paradero?

			Respiro hondo y reprimo un escalofrío conforme la pareja se aleja. En el puesto de al lado, los hilos de tonos grises y plateados de la bruma se arremolinan entre los sacos de salvia y romero, que sirven de amuleto para combatir el mal de amores y los engaños.

			El repentino y alegre sonido de una gaita me llama la atención. Es tan constante y obstinado a pesar de la gélida brisa veraniega que me es imposible concentrarme en el trabajo, así que cierro el puesto con llave y me dedico a seguir el sonido. Con cada paso que doy, trato de buscar a mi hermana entre la muchedumbre.

			El bullicioso mercado está repleto de personas que bailan y de cuerpos que se mueven al ritmo de la música. Alguien marca el ritmo con una cuchara de madera mientras golpea con los pies en el suelo, y otra persona canta sobre una tierra lejana con estanques oscuros y un heredero perdido hace mucho tiempo. La gente se va poniendo por parejas para bailar: hombres y mujeres, mujeres con mujeres, hombres con hombres.

			Bajo los tenues rayos de sol que luchan por abrirse paso entre la niebla, surgen unas risas desafiantes y una alegría de lo más terca, y no puedo evitar que se me forme un nudo en el pecho.

			A mi madre también le encantaba bailar.

			Justo donde hay menos puestos y se dispersa la multitud, veo a un chiquillo con unos pantalones marrones llenos de parches que se acurruca bajo su fina capa. Tiene la mirada clavada en el suelo húmedo, donde descansa una taza de hojalata vacía, mientras que la niña de mirada apagada que hay a su lado pide limosna.

			Un dolor agudo me atraviesa el pecho como si tuviera una herida, una que solo está a medio curar. Les lanzo una moneda pequeña y la niña casi salta para atraparla.

			Observo al chico, que sigue con la vista fija en el fango. Hasta que, de pronto, levanta la barbilla para encontrarse con mi mirada y un escalofrío me recorre toda la columna.

			Las cuencas de sus ojos están vacías y llenas de cicatrices irregulares; la marca de los ladrones.

			Las cicatrices son tan rosadas que no me cabe la menor duda de que son recientes y que, con casi total seguridad, se las han hecho los guardias de la Garda.

			El chico ladea la cabeza y, al segundo, la gira bruscamente hacia los barrios marginales que hay al otro lado del mercado.

			Ahí es cuando me invade el miedo.

			La mayoría de los días, el mercado es un torbellino de sensaciones, con pastores de los valles interiores de Eireann que se mezclan con agricultores del norte y con mineros de los acantilados del oeste con sus minerales y piedras preciosas, además de los herboristas y los artesanos procedentes del sur y de sus calas marinas salvajes.

			

			Sin embargo, ahora las personas atraviesan los distintos caminos del mercado, pero no en oleada, sino como un enjambre.

			Como una horda.

			Como una avalancha.

			Los utensilios de cerámica se caen de los estantes de los puestos y se hacen añicos al chocar contra el suelo. Escucho el chapoteo de las botas en el fango y unas voces que van en aumento y que no regatean ni lanzan improperios, sino que gritan conforme la multitud atraviesa el Muelle Negro, y todos los cuerpos se mueven al unísono a la vez que chillan y corren hacia el corazón del mercado.

			Todos nos dispersamos, pero la horda, empujada por el pavor, avanza a una velocidad vertiginosa hacia todos los que estamos en el mercado y nos rodea. Noto que algo caliente y tan duro como un buey se estampa contra mi espalda y salgo volando hacia delante. Un rodillazo me va directo al estómago y me deja tendida en el suelo. La empuñadura de la pequeña daga que llevo en la cintura se me clava en las costillas.

			Se me corta la respiración al sentir el dolor y el barro denso del suelo se me mete en la boca. De pronto, un pie se estrella contra mi boca y escupo un chorro de sangre sobre la tierra mojada. Después, otro pie me aplasta la zona lumbar y un tercero choca con mi cabeza; el dolor se intensifica tanto que, por un momento, temo que me estallen los oídos.

			Y, en mitad de todo el gentío, escucho dos palabras que se repiten entre los gritos de la multitud mientras lucho con todas mis fuerzas por ponerme de pie.

			«La Garda».

			Los violentos guardias reales del Rey Supremo. Sin embargo, no es una patrulla de dos, tres o cuatro guardias, que es lo que solemos ver por aquí, sino un aluvión de uniformes de color negro y carmesí que contrastan con las aglomeraciones que se encuentran bajo la sombra del Muelle Negro. Hay docenas de guardias y vienen directos hacia nosotros.

			Escucho el choque metálico de sus espadas y los golpes sordos del metal contra la madera, o contra los huesos humanos. Entonces, una punzada de terror me revuelve el estómago y se extiende por mis venas.

			

			De repente, otro cuerpo se estampa contra el mío y salgo volando por los aires, y vuelvo a acabar en el suelo pisoteada por los aluviones de personas que corren despavoridas. No hay ni un solo músculo que no me duela, pero noto que algo se enciende en mi interior. Algo feroz y desesperado.

			No pienso convertirme en un cuerpo abandonado entre la bruma que cubre cada rincón de esta ciudad.

			Tengo que sobrevivir.

			Me tiembla todo el cuerpo y, aunque me cuesta, consigo ponerme de pie. Lucho para resistir los empujones de la multitud que me envuelve y el estruendo de los berridos me retumba en los oídos justo cuando un guardia vestido de un amenazante rojo y negro asesta un golpe con su espada que va directo hacia mi cabeza.

			El instinto posee cada nervio de mi cuerpo y consigo agarrar el mango del puñal que llevo en el costado con una mano. Entonces, me agacho y deslizo la hoja por la parte de atrás de la rodilla del guardia antes de que su espada me alcance.

			El guardia cae sobre su otra rodilla y deja escapar un fuerte rugido a la vez que me fulmina con una mirada letal.

			—Estás muerta. —Lo dice como si fuera una promesa y lo acompaña de una sonrisa despiadada, aunque no consigue volver a levantarse.

			Antes siquiera de que se mueva hacia mí, tomo el puñal que llevo en el cinturón y se lo clavo en el pulmón izquierdo con fuerza.

			El guardia empieza a jadear y se lleva las manos al pecho para arrancarse el puñal, pero, en cuanto lo saca, cae de bruces sobre el suelo embarrado. El arma está tan cerca que de él que no me atrevo a recuperarla, a pesar de que sus jadeos se convierten en leves silbidos y su piel adquiere un tono grisáceo. Cuando empieza a toser sangre, me doy cuenta de que la gente está volviendo a agolparse a mi alrededor.

			Mierda.

			De buenas a primeras, un largo puñal atraviesa la garganta del guardia y la sangre tiñe el fango de color carmesí. Un brazo tapado por una capa se aparta de forma brusca cuando el guardia se lleva las manos a la garganta y, después, se deja caer de nuevo antes de quedarse inmóvil para siempre.

			

			Unos ojos verdes y tan intensos como el fuego, ocultos tras una pesada capucha, se clavan en los míos. La melena oscura cae sobre la cara sombría del desconocido y estimo que no debe sacarme muchos años. Justo cuando me fijo en la barba incipiente que tapa su mandíbula, contemplo la inquietante y ramificada cicatriz que la atraviesa, como si fuera un pequeño relámpago. Tiene las mejillas salpicadas de sangre, pero se nota que está seca y tirante, como si fuera de hace horas.

			—La próxima vez, apúntale a la garganta. Así lo matarás antes —murmura sin apartar la mirada escondida bajo la capucha de su capa negra y…

			De pronto, un brazo me obliga a darme la vuelta y me encuentro con un borrón de cuero sudoroso y pelo cobrizo.

			—¡Maeve! —Finn me levanta con una mano y, con la otra, envuelve la empuñadura de su espada favorita: Macha. La llamó así por la diosa de la guerra, una de las Primigenias. La conmoción hace que se le crispe el rostro, como si fuera ella la que está herida.

			No sé qué es peor: mis pintas o lo mal que me encuentro.

			Noto que me sube la bilis por la garganta al oler la sangre y me tapo la boca con la mano para reprimirla conforme mi hermana se agacha para recoger el puñal que sigue junto al cuerpo sin vida del guardia y me lo guarda en la funda que llevo en la cadera.

			Finn carga con casi todo el peso de mi cuerpo y mira por encima de mi hombro.

			—Vamos, tenemos que irnos de aquí.

			Cuando me giro para mirar al desconocido de la capucha negra, ya no está. Ha desaparecido con la misma rapidez que un susurro empujado por el viento.

			Cierro los ojos con fuerza y me aprieto contra mi hermana.

			No quiero ver nada de lo que hay a nuestro alrededor. Ni la sangre. Ni la muerte. Ni la violencia. Y, ahora que Finn está conmigo, puedo permitírmelo.

			Voy con la mirada clavada en mis botas y en el barro que pisan cuando entreveo el destello de una hoja por el rabillo del ojo, y escucho el silbido de una espada justo cuando Finn ahoga un grito y me agarra por los hombros con ambas manos. Entonces, me empuja contra una pared de rocas duras y, tras el impacto, el crujido resuena en mi cabeza y un dolor agudo me invade al mismo tiempo que una espada golpea el lugar exacto en el que estaba un segundo antes.

			Mi cabeza se llena de luces brillantes y rechino los dientes hasta que me duelen las raíces. De repente, veo doble, de modo que el guardia que se alza sobre nosotras con la espada levantada para asestar su segundo golpe se divide en dos.

			Finn eleva su espada y traza un arco sobre su cabeza a la vez que deja escapar un grito justo antes de dejarla caer con fuerza en el hombro del guardia, que se desploma conforme se tapa la espeluznante herida.

			Mi hermana saca la espada del cuerpo del hombre, limpia la hoja en el cuerpo inerte que hay detrás de ella y me obliga a seguirla por los barrios marginales que hay más allá del mercado.

			Por un momento, me da la impresión de haber visto una capa negra en lo alto del tejado que tengo delante. Parpadeo un segundo, pero es tiempo suficiente para que la figura desaparezca.

			En ese momento, Finn niega con la cabeza y suelta una risita.

			—Vaya, vaya, parece que al final los problemas han dado contigo.

			

		

	
		
			DOS

			Cuentan las malas lenguas que toda la ciudad se construyó sobre ruinas de la época de las Primigenias.

			Sé encontrar el camino por mí misma, pero no con tanta facilidad como Finn, que se mueve como si las calles angostas de la ciudad formaran parte de ella. Y, aun así, no puedo evitar mirar por encima del hombro cada pocos pasos para comprobar si estamos en peligro.

			—No nos sigue nadie —exclama, levantando una ceja, como si se hubiera sentido insultada por mi gesto desconfiado.

			—Eso no lo sabes —le respondo a la defensiva con las pulsaciones aceleradas.

			—Maeve Fallon… —dice mi hermana con una sonrisita—. ¿Acaso estás dudando de mí?

			Me limito a apretar los dientes. Vale, puede que sintiera un gran alivio al verla, pero, aun así, sigo bastante intranquila.

			—Si me dijeras dónde has estado, no me pondría así.

			—No quieres saberlo. —Se ríe y niega con la cabeza, pero me percato de una mueca de dolor que trata de reprimir mientras se lleva una mano al costado izquierdo.

			El estómago me da un vuelco y exclamo:

			—¡Estás herida!

			—No, no lo estoy —contesta, rodeándome con el brazo derecho por los hombros—. Es un cortecito de nada.

			Un dolor punzante me atraviesa el cráneo y noto los latidos retumbando contra la piel cubierta por mi larga melena oscura. Me presiono la zona con la mano conforme le digo a mi hermana:

			—Hablo en serio, Finn. ¿Qué está pasando? ¿Dónde estabas?

			Se detiene al instante, me agarra por los hombros con ambas manos y me fulmina con una mirada turbulenta.

			

			—Solo voy a responder a la primera pregunta y, después, necesito que confíes en mí. ¿Te parece bien?

			Respiro hondo como respuesta. La tensión que inunda su mirada y el destello de la conmoción que la acompaña hacen que se me quiten las ganas de pelearme con ella. Finn está… asustada.

			Y a mi hermana no le da miedo nada.

			Así que asiento.

			Finn mira por encima de mi hombro y murmura:

			—Los guardias de la Garda estaban marchando tranquilamente por el distrito mercantil y no le tocaron ni un pelo a nadie. Pero, cuando llegaron al Paseo del Muelle, la cosa cambió. —Pone mala cara y añade—: Están buscando a alguien.

			—¿Cómo sabes por dónde empezaron, Finn? —digo con la boca seca—. ¿Y qué estabas haciendo en el distrito mercantil? Hoy ni siquiera abren los bancos.

			—Ya te lo he dicho, Maeve —exclama, apretándome los hombros con fuerza—. Cuanto menos sepas, mejor, así que no me preguntes más. Tienes que confiar en mí.

			Siento que se me revuelve el estómago al ser consciente de lo que me está pidiendo. Yo nunca me he visto en la necesidad de ocultarle nada a Finn ni he tenido que callarme nada con ella. Tengo el pecho resentido, pero no es solo por el dolor, sino por el apremiante impulso de saber más y de ayudarla.

			Haría lo que fuera para ayudarla.

			En cuanto ve que estoy entrando en conflicto conmigo misma, susurra dos palabras:

			—Por favor.

			Suspiro, me obligo a relajarme y respondo:

			—Está bien.

			Finn me suelta y se le escapa una mueca de dolor al dar un paso atrás, así que no dejo escapar la oportunidad.

			—Pero tenemos que buscar a Keeva para que te aplique algún bálsamo o te dé un tónico, lo que sea.

			—¿Por qué crees que te estoy llevando por aquí? —dice guiñándome un ojo—. Es un atajo. Créeme, llevo años recorriendo estas calles y ya me conozco unos cuantos.

			Eso sí que no lo pongo en duda.

			

			No hay ningún edificio en el Paseo del Muelle que tenga más de dos plantas, pero, cuanto más nos adentramos en el laberinto de caminos y callejones, más parece desvanecerse la imponente silueta del Castillo del Monte que se alza sobre nosotras. De hecho, incluso el hedor del Muelle Negro y la sal del gélido mar parecen atenuarse.

			Me fijo en las puertas de las casas y observo unas campanillas adornadas con figuritas de lobos talladas en maderas protectoras como cedro, olmo y serbal, y tejidas con vidrios opacos del mar y huesos viejos y descoloridos. No sé quiénes las venderán, pero estoy segura de que mienten más que hablan y dirán que los huesos son de algún mago muerto, lo que las convierte en amuletos que contienen restos de magia después de todo este tiempo.

			Menuda panda de cretinos.

			Para todas esas personas que viven con la esperanza de que la Mártir y el resto de los magos vuelvan, el lobo es un animal protector. De hecho, desde la rebelión que tuvo lugar hace cinco años, se considera un discreto símbolo de esperanza, de las Primigenias, del sueño de que nuestra isla vuelva a ser como antes.

			A mí, por el contrario, me parece una pérdida de tiempo que alguien se dedique a tallar esas estupideces.

			Por mucho que queramos y deseemos que la Mártir vuelva, la realidad es que se ha ido. Es más, nos abandonó mucho antes de que el Rey Supremo prohibiera la magia de manera oficial hace cinco años, cuando los magos sanadores, los guerreros y los comunes lucharon en la rebelión y acabaron siendo ejecutados. Sin embargo, la Mártir se marchó de Eireann el mismo día que el Rey Supremo la desterró hace casi veinte años, pocas horas después de que esta fuera incapaz de salvar a la primera Reina Suprema de la breve y repentina enfermedad que le arrebató la vida.

			Por eso, a día de hoy, la única magia que queda son los escasos restos que se pasan en secreto de generación en generación, como el amuleto de tres nudos que me dio mi madre y todo con lo que los Susurradores negocian en las sombras, aunque solo las Primigenias sabrán de dónde sacan esos vestigios. Es oficial: la magia está acabada.

			Al igual que nuestros sueños.

			

			Finn, sin embargo, pasa la mano por el alféizar de una ventana cuando atravesamos una calle estrecha. La madera está llena de un montón de cera endurecida, como si se hubieran encendido unas velas y se hubieran derretido justo encima durante meses. Además, alguien ha dejado ahí mismo unas varas pequeñas del mismo tamaño que mis dedos y con unas marcas talladas a lo largo. En cuanto me paro a observarlas, un escalofrío me cala hasta los huesos.

			El ogham era el idioma que hablaban las Primigenias.

			Pero, a día de hoy, es sinónimo de traición.

			Mi hermana recorre las marcas rúnicas con los dedos, unas muescas con líneas cortas y tajantes que parten de un mismo eje y se ramifican a lo largo de cada vara. Aunque desearía no hacerlo, todavía recuerdo cómo interpretarlas. Y Finn también. Nuestra madre se aseguró de que ambas aprendiéramos ogham antes de que la ejecutaran.

			—No deberías tocar eso.

			Lo digo en un tono serio y frío, pero Finn se limita a encogerse de hombros.

			—Tampoco es que sea la primera vez que hago algo que no debería. Y te puedo garantizar que no será la última. Aquí no hay nadie, Maeve. No van a vernos.

			De pronto, noto como si un ejército de arañas caminara sobre mi piel, una sensación muy parecida al hormigueo que siento en los brazos cuando me envuelve la niebla. Algo que a Finn nunca parece molestarle.

			Me doy la vuelta y escudriño con la mirada las hileras de ventanas mugrientas e inmundas con las cortinas echadas por completo.

			—Pero nunca sabes con seguridad si puede haber alguien observándote —murmuro.

			La Dama de las Sombras tiene espías por todas partes.

			De hecho, fue uno de esos espías el que traicionó a nuestra madre.

			Mi hermana aparta la mano de la ventana suspirando y reprime un escalofrío.

			—Está bien. Vámonos, entonces.

			[image: ]

			

			Keeva, la pareja de Finn, se dedica a vender hierbas. O esa es la versión oficial.

			Sin embargo, ocultas tras las cestas a rebosar de pétalos de perdigueras de los acantilados del oeste y otras plantas como tomillo silvestre y nogal americano de los valles del sur, hay unas bebidas bastante peculiares que nadie se tomaría por voluntad propia. Son unos brebajes letales a la par que discretos por los que hasta los miembros del círculo más cercano del Rey Supremo acuden a Keeva con la intención de que los ayude a deshacerse de esos rivales que les quitan el protagonismo.

			De hecho, se sabe que hasta la mismísima Dama de las Sombras se ha pasado a ver a Keeva en persona cuando esta última ha traído algún veneno más excepcional de lo normal, como fragmentos del escurridizo cinabrio, un mineral capaz de volver loca a la persona que lo ingiere. Y más raro incluso es el creatlach, que provoca una muerte tan atroz que hasta los envenenadores profesionales temen encontrárselo en dosis demasiado altas.

			Cada vez que va a ver a Keeva, la jefa real de los espías le paga con una moneda de oro y le garantiza que la mantendrá a salvo de las redadas de la Garda. Y, cada vez que se pasa a verla, su presencia inflige más miedo.

			Keeva nunca nos deja pasarnos a hacerle una visita si sabe que existe la posibilidad de que la Dama de las Sombras se pase por allí. Según ella, si mantiene nuestra identidad en secreto, no nos pasará nada. Lo cierto es que apenas conoció a mi madre, pero se habrían llevado genial.

			«Los secretos son nuestra mejor arma», eso es lo que solía decirnos nuestra madre entre susurros cuando nos cantaba una nana, pero han pasado tantos años que casi no recuerdo la letra. Lo curioso es que esas palabras siempre me asaltan la mente cuando trato de recordarlas en las madrugadas de las noches más solitarias.

			La melodía provocadora y desgarradora de la nana, en cambio, me sigue atormentando a día de hoy. Al igual que los gritos de mi madre cuando los guardias de la Garda la atraparon.

			Se dedicaron a arrasar los antiguos templos de la Mártir cuando la rebelión fracasó hace cinco años, de modo que sacaron a la fuerza a los magos y a sus aprendices de sus puestos. Esa no fue la primera vez que el Rey Supremo mandó hacer redadas en todos y cada uno de los templos construidos en honor a la Mártir. Desde que el rey la desterró, los guardias se dedicaron a apresar a toda persona que clamara el regreso de la Mártir o el ascenso de un nuevo rey que devolviera la magia a Eireann.

			Como si eso fuera posible…

			No obstante, dado que la rebelión estuvo respaldada por los magos y algunas familias nobles, la Garda se volvió de lo más despiadada. Supongo que no ayudó mucho que dos de los hijos que el Rey Supremo tuvo con la nueva Reina Suprema murieran en esos meses caóticos, por lo que los aliados cymreanos de la reina culparon a los magos y a los rebeldes.

			Fue entonces cuando el Rey Supremo prohibió la magia y acabó ejecutando a todos los magos que encontró y aniquilando a los nobles que apoyaban la causa de la rebelión. Y, después de eso, nombró heredero de la corona al único hijo con vida que le quedaba.

			Un heredero al que todos los habitantes de Dyfflin conocen como el Príncipe Sanguinario.

			Solo con recordar su nombre un escalofrío me recorre la espalda, como si existiera la posibilidad de que diera con nuestro paradero.

			Un cálido y suave aroma a pan de soda se escapa por una ventana entreabierta y se funde con la gélida bruma mientras sigo a Finn por las distintas calles. De pronto, me ruje el estómago y mi hermana me da un codazo.

			—No me digas que has vuelto a saltarte el desayuno.

			—No me lo he saltado —respondo a la defensiva—. Se me ha olvidado, que es muy distinto. De hecho, estaba un poquitín ocupada preocupándome porque pudieras ser tú el desayuno de los cuervos que anidan en el Muelle Negro.

			—Si no comes más, no vas a ganar músculo en tu vida, y necesitas estar fuerte para los combates cuerpo a cuerpo y para sujetar una espada en condiciones. —Finn toca con el dedo la densa hilera de músculos que se extienden por su brazo y, después, me despeina con la mano, así que los mechones que se me han escapado de la larga trenza se me quedan pegados a la cara—. Te quiero, pero las peleas a puñetazos se te dan de pena. Bueno, a no ser que sea con puñales, pero no siempre que te enfrentes a un enemigo vas a tener la posibilidad de sacar tu arma a tiempo. Tienes que ser capaz de resistir los golpes de tu enemigo y defenderte dándole el doble de fuerte. —Su mirada se oscurece y se pone seria—. Puede que, algún día, tu vida dependa de que estés dispuesta a llenarte las manos de sangre.

			Arqueo una ceja y digo:

			—Pero ¿tú qué clase de enemigos crees que voy a hacer?

			Ni que fuera a participar en el Ensayo.

			Los ojos oscuros de Finn me miran de una forma un poco extraña, como si quisiera decirme algo. Sin embargo, al final, decide callárselo.

			—Créeme, Maeve. No hace falta que te ganes enemigos. Casi siempre, son ellos los que dan contigo.

			Entonces, ambas nos sumimos en un eterno silencio.

			¿Qué se supone que debo responder a eso? No soy violenta ni fuerte como Finn, ni cruel como nuestro padre, y tampoco valiente ni atrevida como lo era nuestra madre. Yo me limito a sobrevivir; eso es lo que mejor se me da.

			Finn tose y vuelve a llevarse la mano al costado. Justo cuando iba a acercarme a ella, me lanza una mirada que me deja clavada en el sitio.

			—No te saltes las comidas, porque lo único que vas a conseguir es volverte más débil. Pero, si desayunas todos los días de aquí a tu cumpleaños, que es en cuatro semanas, puede que encuentre en mi marchito corazón la motivación que necesito para malgastar mi dinero en una espada que no le hayamos robado a nuestro padre.

			El brillo de la espada corta que lleva mi hermana en la cintura es demasiado tentador como para ignorarlo.

			—Vale, mamá —respondo, poniendo los ojos en blanco.

			Aunque lo digo sin pensar, no puedo evitar que una asfixiante sensación de arrepentimiento me invada al segundo y me oprima el pecho, un dolor con el que creía que había aprendido a vivir hace años.

			Finn cierra los ojos despacio.

			Entonces, extiendo una mano que me tiembla sin parar e intento tragarme el nudo que se me ha formado en la garganta.

			—No quería decir…

			

			Sus ojos como tormentas se abren de golpe y escudriña la niebla gris plateada que se vuelve más espesa al final del camino.

			—¿Qué pasa? —exclamo conforme un escalofrío me sube por la espalda.

			Un ruido metálico se cuela a través de la brisa brumosa y lo sigue el estruendo de unas pisadas que vienen en dirección a nosotras.

			Finn se queda pálida justo cuando nuestras miradas se encuentran.

			—¡Escóndete!

			Me doy la vuelta y me pongo a buscar por el camino y en los callejones colindantes algún lugar en el que escondernos, pero todas las puertas y ventanas están cerradas a cal y canto. Las motas de polvo se mezclan con la suciedad en la penumbra, y la niebla se traga todos los rayos de sol. El ruido de las botas se va volviendo más intenso y más rápido; demasiado rápido.

			Las mejillas de Finn se tiñen de un tono gris enfermizo y su respiración se vuelve entrecortada conforme pasa las manos por cada una de las puertas que atravesamos con todo el sigilo del mundo. Sé los pensamientos que se tienen que estar arremolinando en su mente ahora mismo. Si rompiéramos una ventana, haríamos demasiado ruido, y con eso solo conseguiríamos que nos encontraran antes incluso. Sin embargo, si no logramos dar con un sitio en el que escondernos…

			Un repentino y tenue crujido suena bajo sus dedos. Sin decir ni una palabra, nos mete a las dos por una puerta estrecha que está medio descolgada. Entramos a toda prisa y nos apretujamos en un hueco estrecho que hay justo detrás de la puerta, a poca distancia de la bruma que se espesa hasta convertirse en la amenazante niebla que asola el exterior.

			Mi hermana se lleva un dedo a los labios. No dice nada, pero tampoco hace falta. Adivino lo que está pensando con la misma facilidad con la que la Dama de las Sombras rastrea a los traidores.

			Si los guardias de la Garda nos pillan en la calle justo después de lo que sea que haya pasado en el mercado, nos matarán.

			La compasión no es un don innato con el que nazcan estos guardias.

			

			Vemos unas siluetas entre las rendijas de la puerta que se mueven sin parar y escuchamos unas respiraciones agitadas. El ruido metálico de las armas se convierte en un estrépito y los guardias pasan por delante de nuestras narices en busca de algo. O, mejor dicho: a la caza de alguien.

			Finn abre los ojos como platos y su mirada se encuentra con la mía. Los tenemos tan cerca que, si estirara el brazo, podría tocar las túnicas de color carmesí y los uniformes de cuero negro que llevan las tropas de la Garda.

			Siento que hasta respirando hago demasiado ruido.

			Seis. Ocho. Diez. Doce. Catorce. Los guardias pasan por la calle marchando de dos en dos; hay tantas filas que se me hacen interminables. Noto que me arde el pecho y trato de que el aire me llene los pulmones, pero me duele, así que solo me atrevo a respirar de forma superficial.

			Los murmullos de los guardias se cuelan por el resquicio de la puerta. Están repitiendo las mismas palabras una y otra vez, como si fuera un canto que les hubieran obligado a memorizar. «La amenaza va de verde».

			Finn arruga la frente.

			¿Qué amenaza? ¿Y por qué verde?

			Por fin, el ruido de las pisadas de los guardias se desvanece tras la desvencijada puerta.

			Esperamos unos segundos y no nos arriesgamos a salir hasta que los vecinos vuelven a abrir las ventanas de sus casas y escuchamos el murmullo de las familias que se exponen a la densa niebla que asola las calles.

			—Vamos —susurra Finn, dedicándome una mirada intensa y sombría.

			Avanzamos en silencio y dejamos atrás otro pequeño templo dedicado a la Mártir que está encajado entre las vigas podridas de una taberna. No es más que un mortero suelto, cera derretida de una vela y el polvo de lo que, en algún momento, serían huesos; o cenizas. Esta vez, sin embargo, Finn no se detiene a tocarlo, sino que mantiene la mano sobre la empuñadura de la espada que lleva en el costado.

			Y yo poso la mía sobre mi puñal de confianza, el que llevo en la cadera.

			

			Puede que el metal con el que está forjado no sea de mucho valor, ni siquiera si se fundiera. No obstante, ser las hijas de un mercader de armas se traduce en que siempre llevamos alguna espada o daga encima, y doy gracias a las Primigenias porque así sea. Quizás no sea tan buena con la espada como Finn, al menos por ahora; de hecho, empezó a enseñarme a luchar cuando ejecutaron a nuestra madre, pero lo cierto es que todavía me cuesta sostener una espada corta en alto. Por suerte, tengo bastante soltura con los puñales y puedo defenderme sola si alguien decide arrinconarme en algún callejón.

			Un poco más adelante, el camino da paso a un espacio abierto.

			Gracias al atajo de Finn, hemos conseguido volver al mercado en la mitad de tiempo de lo que tardamos en irnos. Los habituales puestos que se sostienen con maderas viejas deformadas por la sal se alzan como si fueran espectros en mitad de la niebla. El fragor de las olas del mar rompiendo contra el muelle del mercado que se extiende bajo nuestros pies hace que se me encoja el corazón. Y, a lo lejos, más allá del peñasco rocoso del Castillo del Monte, los acantilados cubren toda la costa, hasta donde me alcanza la vista.

			Una repentina llovizna me empapa el rostro y dejo que el aire frío me llene los pulmones, hasta que el intenso olor de la sal hace que mi pique la nariz.

			Sin embargo, no sé si es por el cosquilleo de la bruma o por toda la sangre que empapa el muelle.

			Hay sangre por todas partes.

			Han asesinado a la mitad de las personas que había en el mercado y han dejado sus cuerpos en el suelo.

			Y, aun así, no tengo ni idea de por qué, o de cuándo podría volver a pasar algo así.

			Finn y yo nos abrimos paso entre la masacre y las suelas finas de nuestras botas chapotean sobre los charcos de sangre. De pronto, el mundo se tambalea y extiendo un brazo para apoyarme en alguna pared que me ayude a mantener el equilibrio.

			Hasta que noto una mano áspera que me agarra con fuerza por la nuca y me obliga a sumirme en las sombras.

			

		

	
		
			TRES

			Finn gira a toda velocidad y su espada emite un destello.

			Puede que mi hermana sea el doble de fuerte que yo porque se ha pasado años entrenando con armas y en combates, además de lo que se dedique a hacer en las calles, algo que solo sabrán las Primigenias. Y yo no tendré su fuerza, pero soy mucho más rápida.

			La mano que me tenía agarrada del cuello me suelta y escucho el choque metálico de las espadas. Una figura emerge de las sombras y estampa su arma contra la de mi hermana. Sin embargo, antes siquiera de que la figura haga ruido, me escabullo hasta quedar a sus espaldas y poso la hoja de mi puñal sobre su cuello.

			Los latidos que rebotan contra el puñal fluctúan. Tengo a la figura tan cerca que me llega el inconfundible olor a sal marina y unos restos amargos propios de alguien que se ha pasado demasiadas horas trabajando con cicuta.

			Una sensación de alivio me invade hasta el punto de que casi se me cae el puñal de la mano.

			Es Keeva.

			—¡Por todas las Primigenias! —maldigo en voz alta conforme la envuelvo con los brazos. Noto sus suaves curvas contra mi cuerpo y el habitual calor que desprende mitiga el frío que paraliza mis huesos—. ¿Te has vuelto loca?

			—Habría preferido un «muchas gracias por ayudarnos a salir del lío en el que nos hemos metido». —Sus ojos me sonríen, pero se vuelven sombríos al segundo. Keeva se golpea con cuidado el muñón de ébano pulido de su mano izquierda contra el costado, un tic nervioso que tiene desde que la conozco—. ¿Es que no os habéis enterado? La Garda ha salido de caza.

			

			—Menuda imbécil… —Finn tira de Keeva para que la suelte y la acerca hacia ella—. ¡Casi te mato!

			—En realidad, la que ha estado a punto de matarme ha sido Maeve. —Keeva me guiña un ojo y siento un pellizquito de orgullo en el pecho—. Parece que las horas de entrenamiento van dando sus frutos.

			—Ya sabes lo que dice la sabiduría málmar —exclama Finn, dándome un apretón en el hombro. Cuando me toca, noto el débil temblor de su mano, pero supongo que se deberá al cansancio—. Una mujer con un arma es como un relámpago en la mañana, tan peligrosa como una tormenta en la noche. E incluso letal si uno no se la espera.

			Keeva se ríe, pero algo oscuro inunda sus ojos marrones, y no es un gesto muy propio en una persona que siempre parece tener una sonrisa pícara en la cara.

			Entonces, señala con la cabeza mi capa manchada de barro, que se divide en dos por la mitad, justo por donde la he abrazado, y la túnica verde oscuro queda a la vista, aunque sigue impoluta.

			—Con armas o no, tenemos que llevar a Maeve adentro, sobre todo llevando esa túnica.

			Finn frunce el ceño y veo unas gotas de sudor que le empapan la sien.

			—¿A qué te refieres? —pregunta, intercambiándose una mirada con Keeva que no logro descifrar.

			Me tapo con la capa para protegerme de la brisa gélida de la bruma.

			—¿Tampoco os habéis enterado de eso? —exclama Keeva, mirándome de reojo antes de responder—. Al Rey Supremo se le ha ido la cabeza. Ha tenido un sueño en el que unos rebeldes vestidos de verde intentaban usurpar su trono y ha ordenado que todos los guardias de la Garda busquen y detengan a cualquier persona que vean con ropa de ese color.

			Se me escapa una risa amarga.

			—Lo dices como si fuera la primera vez que demuestra estar como una maldita cabra.

			Finn niega con la cabeza.

			—Pues cuando decidió desterrar a la Mártir o reducir los templos a cenizas estaba bastante lúcido. Es un tirano de lo más despiadado, que es muy distinto. —Se da un golpecito en la sien y añade—: De hecho, estaba bien de aquí hasta hace un mes, incluso cuando se mostró furioso con la Mártir por no haber salvado a su primera reina, o cuando entró en pánico por lo poco que faltó para que la rebelión…

			Keeva le lanza una mirada de advertencia y mi hermana se calla al instante. Después, deja escapar un suspiro.

			—A la gente le gusta creer que la magia puede cambiar las leyes de la naturaleza —murmura Finn en tono tranquilo, encogiéndose de hombros—. Pero no es más que la energía propia de la isla, y los magos solo son personas que se dedicaron a estudiarla para poder darle forma y manipular los elementos a su antojo: el aire, el agua, la sangre, la tierra y el fuego. La magia influye en todos ellos y puede transformar las aguas mansas del mar en amenazantes olas o chamuscar una enfermedad que se propaga por la sangre.

			De pronto, veo que a mi hermana vuelven a temblarle los dedos de las manos.

			—Aun así, por muy poderoso que sea un mago, las leyes de la naturaleza no se pueden cambiar. La muerte no se puede revertir. Al igual que es imposible detener la salida y la puesta de sol, a pesar de que un mago pueda plagar el cielo de tormentas o convertir el aire en una niebla tan densa que ciegue a todo un ejército. —Finn suspira, pero acaba tosiendo—. Supongo que, para un rey, darse cuenta de que no puede controlar la magia debe ser… aterrador.

			Keeva intercambia una mirada con Finn y frunce los labios.

			Avanzamos y atravesamos unos charcos de color carmesí, pero me esfuerzo por engañar a mi cerebro diciéndole que es solo agua manchada, que no son más que charcos formados por la lluvia como otros tantos que he tenido que atravesar en más de una ocasión.

			Gracias a las Primigenias, cada vez que torcemos una calle o tomamos un camino, está desierto.

			—No lo entiendo. —Mi voz resuena con fuerza en mitad del silencio mortífero que nos rodea—. ¿Cómo te has enterado del sueño del Rey Supremo?

			Los hombros de Keeva se tensan y responde:

			—Se lo escuché por casualidad a unos guardias de la Garda que estaban en el distrito mercantil.

			

			—Un momento —exclamo, obligando a Keeva a detenerse. Finn también estaba en el distrito mercantil justo antes de que pasara todo esto—. ¿Estabais juntas?

			—Maeve… —La voz de Finn adquiere un matiz de advertencia que no había escuchado antes, al menos en ella.

			Retrocedo unos pasos cuando una punzada se extiende por mis costillas al darme cuenta de lo que eso significa: mi hermana no confía en mí, y no sé qué he hecho para ganarme su desconfianza.

			Me ajusto aún más la capa y me tapo la cabeza con la capucha para esconder mis ojos vidriosos.

			Keeva cambia el peso de una pierna a otra, como si estuviera nerviosa, y le da un codazo a Finn.

			El rostro de mi hermana se ensombrece al mirarme de reojo, pero se limita a guiarnos por las laberínticas calles que serpentean tras los puestos del mercado para alejarnos de los caminos empapados de sangre y de los cadáveres esparcidos sobre el fango.

			—¿Crees que van a cancelar el Ensayo? —pregunta Keeva para aliviar la tensión del ambiente.

			Finn niega con la cabeza y responde:

			—Ni por asomo. El Príncipe Sanguinario ya ha cumplido veintiuno, y la constitución de Eireann dice que, si el heredero no se casa a esa edad, perderá su derecho legítimo al trono. Y, además de eso, estoy segura de que la Reina Suprema considerará que esta es la oportunidad perfecta para encontrar a una futura reina que esté en la línea de sucesión y que simpatice con la idea de que Cymrea se anexe a nosotros.

			En ese momento, mi hermana se tambalea tras tropezarse con su propio pie y aterriza de rodillas en el suelo.

			—¡Finn! —grito cuando intento sujetarla, pero me quita de un manotazo.

			—Estoy bien —espeta mi hermana justo cuando una punzada de dolor me atraviesa el pecho.

			—No, no estás bien —respondo, girándome hacia Keeva—. Está herida. Tiene algo en el costado, pero está empeñada en ocultármelo. Juraría que no la han apuñalado cuando estábamos huyendo de la Garda, pero tampoco estoy segura de que…

			Keeva fulmina a Finn con la mirada. Se agacha junto a ella y la ayuda a levantarse.

			

			—No me puedo creer que a estas alturas intentes esconder una herida. Enséñamela.

			Durante todos los años que han estado juntas, jamás he visto a mi hermana negarle algo a Keeva, ni cuando esta última quería el último trozo de pan crujiente ni cuando nos pedía que nos mantuviéramos todo lo lejos posible del mercado porque la Dama de las Sombras podía hacerle una visita. Ni tampoco cuando le pidió ayuda para echar las cuentas de los impuestos de su puesto de pociones.

			Ahora, en cambio, Finn se encuentra con la mirada obstinada de Keeva, aunque la de mi hermana tiene un brillo desafiante y duro, pero también entreveo algo más, como si le suplicara.

			Entonces, Keeva asiente con rapidez.

			Decido morderme la lengua y callarme justo cuando Keeva y yo sostenemos a Finn por la cintura. Una hora más tarde, cuando llegamos al pequeño sendero en el que se encuentra nuestra casa, la niebla plateada se ha vuelto tan densa y punzante que nos ha calado hasta los huesos.

			«Los secretos son el mejor escudo».

			Y no solo para uno mismo, sino también para las personas que nos importan. Al menos eso es lo que decía mi madre siempre.

			Solo puede haber un motivo por el que mi hermana me ocultaría un secreto, y es que considere que, lo que sea que se esté callando, podría hacerme daño a mí también.

			Noto cómo se me resquebraja el corazón con solo mirarla.

			Cuando Finn atraviesa la puerta de nuestra casucha tambaleándose, me doy cuenta de que está tan pálida como la luna y que tiene la melena cobriza pegada a las mejillas. Keeva le ofrece una mano para ayudarla a tumbarse en la cama raída que hay en la esquina más alejada de la estancia, pero mi hermana niega con la cabeza y se deja caer en la primera silla que encuentra, soltando un leve gruñido.

			Mi padre sale con pasos lentos de la habitación trasera, pero retrocede al verme y su mirada se oscurece.

			—¿Has traído el pescado? Para una cosa que te pido, vas y…

			Finn lo interrumpe al toser y dice:

			—Ha sido culpa mía. Los guardias de la Garda estaban de redada en el mercado y tuve que sacar a Maeve de allí.

			

			La mentira le sale sola. No era una simple redada, y ambas lo sabemos.

			Mi padre me atraviesa con la mirada, pero no dice nada. No se molesta ni en asentir ni en preocuparse por los montones de mugre y sangre que empapan mi capa. Así es como me mira siempre, con un destello lúgubre de dolor.

			Pero ya estoy tan acostumbrada que ni me inmuto. Me he pasado cinco años tratando de aceptar que no soporta mirarme a la cara. La gente decía que mi madre y yo éramos como dos gotas de agua, tanto por la melena castaña como por el hoyuelo solitario de la mejilla derecha y los ojos grises.

			Mi padre regresa a la habitación trasera a trompicones justo cuando una

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	OEBPS/image/cover.jpg





OEBPS/image/Portadillas.jpg
UNA TENTACION de
SUSURROS Y LOBOS





OEBPS/image/filetes_2.png





OEBPS/image/Portadillas1.jpg
UNA
TENTACION
de SUSURROS
Y LOBOS

AMANDA CONNOLLY





OEBPS/image/Logo_PUCK_negro.png
XX PUCK





